
Este municipio, que pertenece a la comarca de Torrecilla de Cameros, se encuentra en una
zona abrupta en torno al valle del alto Iregua, y en la sierra del Camero Nuevo. Está a 43 km
de Logroño, desde donde se llega por la N-111, tomando un desvío a través de la LR-455. Su
historia, como en otros pueblos de los Cameros, está vinculada a la práctica de la ganadería
trashumante.

Entre las primeras referencias documentales a esta población, aparece citada en donacio-
nes, como la que hicieron en 1123 García Aznárez y su esposa, Jimena Pérez, al monasterio de
Santa María de Nájera, al que entregaron cuanto poseían en Gallinero y otros lugares. 

Gallinero no se mencionaba en el privilegio del señorío de Cameros de 1366. Esta omi-
sión, según Govantes, pudo deberse a que era aldea de alguna de las villas referidas en él. Sin
embargo, no existe el menor indicio del dominio de los señores de Cameros sobre este lugar
ni sobre la cercana aldea de Almarza de Cameros.
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Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción

EN GALLINERO DE CAMEROS y en su iglesia parroquial
del siglo XVI, se conserva una pila bautismal ubicada
en el baptisterio, a los pies del templo.

La antigua parroquia de Santa María se citaba dentro
del arciprestazgo de Camero Nuevo, en la concordia sobre
la asignación de rentas y frutos de las parroquias, realizada
en 1257 por el obispo Aznar de Calahorra.

Esta pila, de tipología en copa, consta de un pie tron-
cocónico con moldura abocelada en la parte inferior, un
grueso nudo central y una taza más o menos semiesférica
decorada con una cruz latina. Mide 95 cm de altura total,
89 cm de diámetro del brocal, 39 cm de altura del pie y 56
cm de altura de la taza.

Aunque su cronología es difícil de determinar, parece
medieval, quizá perteneciente a esa primera iglesia de
Santa María que ya se cita en las fuentes en el siglo XIII.

Debe tratarse de una de las últimas copias del taller de
la sierra de Cameros, pues refleja la misma tipología, pero
ya muy degenerada, con un estilo toscamente ejecutado.
Su estado de conservación no es muy bueno, ya que la
base está unida con cemento al suelo y da la impresión de
haber sido completamente retallada.
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